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    A mis perros y a Illo




    ADVERTENCIA




    El american pit bull terrier, o simplemente pit bull, es un perro que no goza de demasiada buena prensa a raíz de algunos sucesos por todos conocidos y que han creado una cierta polémica. Este libro ha nacido precisamente con el objeto de dar a conocer una raza que provoca tantas discusiones.




    Partiendo de la historia y de la evolución de un animal tan peculiar, el autor describe a grandes rasgos su carácter y estudia los criterios de selección y cría. Además, comenta los principios necesarios para una educación estricta y da consejos para conseguir una buena comunicación con él, así como indicaciones acerca de la alimentación y la prevención y el tratamiento de las enfermedades.




    Las opiniones sobre esta raza son muy dispares. Por esta razón es necesario conocer plenamente la etología, los principios del adiestramiento y la psicología canina.




    Para poder controlar totalmente el comportamiento del perro, se recomienda al lector que consulte obras especializadas en los temas de educación, socialización y adiestramiento. Por otro lado, también es aconsejable confiar en técnicos competentes y adiestradores acreditados.




    Sin embargo, se recomienda encarecidamente a los adultos que no permitan que los niños jueguen con los perros de defensa sin la vigilancia del dueño del animal.




    Esta obra pretende ser una guía introductoria a partir de la cual se conozca de la manera más precisa posible la naturaleza de esta raza y no un libro en el que se alaben las virtudes de un perro que si está mal adiestrado puede ser peligroso. Sin que quede al margen el objetivo de esta obra, que no es otro que la divulgación, este libro tiene la pretensión de participar en el debate sobre la educación y la posibilidad de ser propietario de un american pit bull terrier.




    EL EDITOR


  




  

    
Introducción




    El pit bull es un perro que genera enormes controversias: por un lado, su popularidad y difusión están en constante aumento, quizá más de lo que realmente merecen sus características, y, por otro, su fama de asesino, ciertamente inmerecida, infunde miedo a la gran mayoría de personas.




    Personalmente me interesé por el pit bull para intentar comprender mejor este fenómeno, que no es solamente una cuestión puramente cinófila, sino también de costumbres y de cultura. ¿Cuáles son realmente las cualidades de este animal y cuáles sus defectos? ¿Qué hay detrás de una raza que ni tan siquiera está reconocida oficialmente, pero que da tanto que hablar?




    En este libro procuraré responder a estas preguntas.




    Con todo, pueden anticiparse algunas conclusiones.




    Hoy día el pit bull es un perro de moda, tal vez demasiado si tenemos en cuenta los problemas que plantea para la cría y los cuidados posteriores, ya que se trata de un perro difícil que necesita de un cuidador muy bien preparado. Es un animal que ha sido seleccionado y adiestrado a lo largo del tiempo para ser agresivo y obediente, lo que lo convierte en una excelente arma de defensa y, al igual que todas las armas, debe ser manejada sólo por personas que sepan usarla y que hagan de ella un uso correcto. Esta es una consideración que debe tenerse en cuenta, ya que no existe ningún tipo de legislación que regule la cría y el comercio de este perro, si bien los criadores más solventes han comenzado a reclamarla, conscientes de que el pit bull no es un perro como los otros.
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      Scagliotti’s El Rubio en el prado, sujeto con la correa. Se trata de un espléndido ejemplar cuyo poderoso físico muestra las formas típicas del pit bull
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      En este fuerte mordisco se pone de manifiesto la potencia de los maxilares de este perro, que está dotado no sólo de una robustísima dentadura, sino también de un cuello musculoso y pronunciado que le permite estirar vehementemente todo lo que aferre entre los dientes


    




    En nuestro país está produciéndose el mismo problema que se vivió hace unos años en otros países donde este perro había alcanzado una gran difusión y en los que hoy, al no haberse afrontado adecuadamente el problema en su momento, se encuentra fuera de la ley, tal es el caso de Inglaterra y Holanda especialmente. ¿Por qué no se aprovecha la experiencia ajena y se ataja el problema antes de llegar a una situación insostenible? Tampoco es tan complicado fundar una asociación que controle criadores y aficionados, y que prohíba, con normas muy precisas, que las personas que no estén preparadas tengan un perro en casa como si fuera un canario.




    Sin embargo, un hecho parece impedirlo: el problema del pit bull se ha convertido en un problema social a raíz de su utilización para luchas ilegales entre perros, tan relacionadas con el mundo de las apuestas clandestinas y la delincuencia organizada. A pesar de que en buena parte es cierto, es muy dudoso que se arreglase este problema haciendo desaparecer esta raza, ya que los organizadores de combates entre perros con apuestas clandestinas utilizarían otros perros como el dogo argentino o el rottweiler, que no son menos agresivos que el pit bull. El pit bull no es un asesino despiadado, si bien es un perro muy peculiar, al que años de selección han hecho valiente, indomable y muy agresivo con los otros perros y, en general, contra todo lo que se le induce a atacar, aunque también es de una obediencia ciega e inmediata y está muy ligado a su dueño, siendo un perro excelente para guardia y defensa.




    La mala prensa del pit bull se debe a una tergiversación interesada y frívola de la realidad de los hechos. Justamente hoy, cuando me disponía a escribir esta introducción, he escuchado en un informativo de televisión una noticia trágica: en Alemania un niño entró en un jardín cerrado y fue despedazado por una pareja de rottweiler que hacían la función de guardianes. El presentador comentaba la noticia diciendo que era un caso extraño, puesto que, según decía, normalmente el rottweiler no es un asesino como el pit bull, que sí suele llevar a cabo este tipo de acciones.
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      Como perro de guardia y de defensa, el pit bull no tiene nada que envidiar a ningún otro perro; ¿quién se atrevería a discutir con un perro que demuestra tanta fiereza y fuerza?
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      El pit bull es un perro muy obediente y diligente


    




    Dejando de lado la parte trágica de la noticia, un comentario de este estilo reafirma mi convicción de que mi amigo y criador Angelo Scagliotti tiene razón cuando afirma que no tenemos que salvar al hombre del pit bull, sino al pit bull de la estupidez del hombre. De hecho, no es un problema de perros, sino un problema de adiestramiento. Si resulta más fácil transformar en asesino a un perro que ya de por sí es agresivo y que dispone de una estructura física construida para combatir, antes que un mestizo tímido y de talla pequeña, es algo que cae por su propio peso. Y me parece que en este sentido la historia reciente me da la razón, puesto que los casos de perros que han atacado a niños y adultos han sido de varias razas, desde el «cariñoso» pastor alemán hasta el dogo. Todos estos sucesos tienen algo en común: se trata de animales adiestrados para guardia y defensa que han ido a parar a manos de personas incompetentes. Este es precisamente el punto fundamental: la falta de una cultura cinófila que permita distinguir claramente las cualidades y los límites de una raza. El camino que debe seguirse es el opuesto al que ha venido siguiéndose hasta nuestros días, es decir orientar la selección a la penalización de los ejemplares más agresivos y conceder más privilegios a los más tranquilos, sin por ello desnaturalizar la raza.




    Este es el camino que se siguió en Estados Unidos donde a lo largo de 20 o 30 generaciones de pit bull se han diferenciado dos líneas de selección: una de perros combativos, más pequeños y agresivos, y de 18 a 22 kg de peso, y otra de perros más pacíficos, tanto en el temperamento como en las líneas morfológicas, que son excelentes perros de guardia y defensa, de talla mayor, y un peso de 40 kg para los machos y 30 kg para las hembras.




    En esta segunda versión se están imponiendo, para satisfacción de los criadores, los ejemplares red nose, con trufa roja y ojos claros, con un manto que va del blanco al color chocolate, talla mediana grande y caño nasal ligeramente más largo que los otros pit bull.




    En la misma línea están las preferencias de los criadores que se decantan por los ejemplares extra large, de talla grande, pelaje de color variable y temperamento más tranquilo, aunque son excelentes perros de guardia y defensa.




    Si se tiene en cuenta que en Estados Unidos el pit bull está muy difundido y que este tipo de experiencia demuestra que no se trata de animales asesinos sino que sencillamente deben ser controlados, ¿por qué no se actúa ahora, antes de que sea demasiado tarde?




    Mientras esperamos una legislación clara y precisa sobre esta materia, confío en que la lectura de este libro ayude a los aficionados a entender mejor cómo es el pit bull.


  




  

    
Primera Parte


    ORÍGENES E HISTORIA




    El pit bull, tal como se conoce hoy, es el resultado de una evolución experimentada a través de los siglos, basada fundamentalmente en los combates entre animales, un espectáculo cruel para nosotros, pero considerado tan apasionante siglos atrás, que se llegó hasta el punto de ser concebido como una actividad deportiva capaz de atraer a representantes de todas las clases sociales. En un mundo habituado a la violencia, a la sangre y a la muerte, los combates entre animales constituían un modo excelente de liberar la agresividad y el descontento, como ya habían descubierto los antiguos romanos, que habían encontrado la forma de conducir las emociones del pueblo al garantizarle una rica oferta de panem et circenses.




    Los molosos, los pugnace, los bandog, los alaunt y los mastiff, cuya historia se verá en las páginas siguientes, fueron perros de una misma raza, modificada con el tiempo según las exigencias humanas, y a partir de las que se llegó al moderno american pit bull terrier, gracias a la contribución del pequeño y temible terrier.
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      Scagliotti’s El Rubio. Cría de Scagliotti


    




    
Los orígenes




    Los molosoides en la antigüedad




    Hablar de los orígenes remotos y de la accidentada historia del pit bull, que ni tan siquiera está reconocido por la Real Sociedad Central de Fomento de las Razas Caninas en España, ni por la FCI (Federación Cinológica Internacional), podría parecer arriesgado e incluso ridículo.




    Sin embargo, el pit bull, el american pit bull en su versión moderna, es un perro con una historia muy dilatada y puede enorgullecerse de tener unos orígenes ilustres y remotos, cuyas raíces se confunden entre historia y mitología.




    Efectivamente, el antepasado más lejano del mastiff y del bulldog que ha podido conocerse es el moloso, que debe el nombre a su homónimo hijo de Andrómaca, viuda de Héctor, y de Neotolemo, hijo de Aquiles.
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      Este bajorrelieve hallado en Nínive (actualmente en el British Museum de Londres) es una de las representaciones de un perro de tipo molosoide más antiguas que se conservan


    




    Al finalizar la guerra de Troya, Neotolemo, al no haber podido regresar a su patria a causa de la ira de Apolo, se habría establecido en Egipto, donde fundó su reino, que a su muerte dejó en manos de su hijo Moloso, del cual tomaron el nombre la tierra, sus habitantes y los perros que en ella se criaban, unos animales que destacaban por su talla, de hocico corto y achatado, famosos por su extraordinaria fuerza.




    El vínculo entre mito y realidad siempre existe: cuando los historiadores hablan de los robustos perros utilizados en las batallas en tiempos antiguos por los ejércitos orientales, citan como razas troncales el moloso de Epiro, el moloso de Sumeria y el mastín tibetano.




    Los testimonios arqueológicos confirman la información que nos ha llegado a través de la historia: un bajorrelieve asirio, datado de unos 2000 años antes de Jesucristo, representa un enorme moloso, de aspecto imponente y orgulloso, llevado de la correa por un soldado.




    Los asirios usaban a los molosos para la guerra y para actividades venatorias, puesto que la potencia, la obstinación y el coraje de estos perros garantizaban el éxito contra grandes presas como leones, caballos salvajes y elefantes. La fuerza y la fidelidad de los molosos debía ser proverbial, como demuestra la curiosa costumbre asiria de enterrar en el umbral de la puerta de casa una estatuilla representando un moloso, como si fuera un amuleto.




    Otras características fundamentales de todos los antiguos molosos, además de su gran talla y el hocico corto y potente, eran una gran resistencia física y una estrecha relación con su dueño, las mismas características que se observan actualmente en el pit bull.




    Hoy día, está aceptada la teoría general según la cual los grandes molosos orientales fueron introducidos en el continente europeo por los fenicios, quienes a lo largo del siglo VI a. de C. llevaron a cabo intensos intercambios comerciales con todos los pueblos de la cuenca mediterránea. Los fenicios, además de tener gran prestigio en el floreciente mercado de esclavos, también destacaban por el comercio de animales de todo tipo.
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      Cuando la mandíbula se cierra, Claid ya no suelta el bastón


    




    En poco tiempo los enormes y valerosos perros orientales se extendieron por toda Europa y fueron cruzados con las razas locales, siempre con la intención de fijar las características genéticas consideradas indispensables para perros que inicialmente se usaban para la guerra. Eran animales fuertes, llenos de coraje, feroces contra el enemigo, pero extraordinariamente obedientes al dueño, fieles y fáciles de adiestrar. En las batallas los soldados los llevaban con correas cortas hechas de cuerda trenzada y luego los lanzaban contra el enemigo, ya fueran soldados a pie o guerreros a caballo.




    Los griegos debieron conocer bien el moloso, puesto que su nombre tiene orígenes mitológicos y en varias leyendas aparece como protagonista.




    La primera clasificación de los perros en razas fue obra de los romanos. Los perros se subdividían en tres razas principales según su función: canes villatici, es decir perros de guardia, canes pastorales pecurarii, es decir perros de pastor, y, por último, los perros deportivos, divididos a su vez en tres subclases, los de guerra, los que siguen la presa mediante el olfato y los que siguen la presa gracias a la vista. No se consideraba al perro como un animal de compañía, o al menos no consta en las informaciones, aunque debía servir al hombre de alguna manera.




    En los anfiteatros romanos los molosos protagonizaron combates sangrientos contra tigres, leones y elefantes, en los que suscitaron el entusiasmo del público y adquirieron una fama comparable con la de los más famosos gladiadores.




    Por otro lado, tampoco faltan crónicas en las que se describe cómo en las guerras se empleaban jaurías de perros, protegidos con una especie de armadura con cuchillas, pinchos u otros instrumentos ofensivos, que se lanzaban contra las fuerzas enemigas, y a las que infligían graves daños, sin desistir en la lucha hasta que una lanza los atravesase.




    Con las guerras de expansión y colonización, los romanos difundieron el moloso por todos los territorios conquistados. La única cuestión que todavía no está clara es si la presencia del moloso en las islas británicas debe atribuirse al comercio de fenicios y celtas, o a las guerras contra los romanos.




    Es posible que en el momento de la conquista ya hubiera en la isla perros de talla grande que, cruzados con los molosos romanos (Canes pugnaces), dieron origen a ejemplares todavía más fuertes y feroces, los Canes pugnaces britanniae, descritos como perros pesados, de hocico corto, piel laxa, con pliegues en la frente y el pelo corto, lomo ancho y piernas largas y musculosas.




    Estos animales reunían todas las características para satisfacer el gusto de la época por las luchas en los anfiteatros. Se sabe incluso que hubo oficiales encargados de controlar la cría, el adiestramiento y el transporte de los perros británicos a los anfiteatros de Roma y del imperio, donde los combates entre perros romanos y británicos tenían un gran seguimiento. En el año 408 de nuestra era el poeta latino Claudio Mario Victorio cita «el perro de boca grande de los británicos», y en la misma época el orador Símmaco da fe de la existencia de siete perros irlandeses que combatían en los circos romanos y dejaban petrificado al público por su ferocidad y audacia.




    Los perros de combate desde la Edad Media hasta el siglo XVIII




    Después del moloso británico creado por los romanos, la evolución de los molosoides prosiguió en Inglaterra, con los perros bandog y alaunt, que presumiblemente dieron origen al bulldog y al mastiff, aunque no hay pruebas ciertas de ello. El bandog o bandogge (literalmente «perro sujeto con cadena o correa de cuero»), y que también recibe el nombre de tydog («perro atado») apareció en la Edad Media, adiestrado inicialmente por los guardianes de los cotos reales para proteger la caza.




    Durante los periodos de carestía, el aumento de la caza furtiva y el consiguiente endurecimiento de las medidas punitivas emanadas de las leyes, hicieron que los cazadores furtivos pasaran al ataque en lugar de dejarse capturar. Los guardianes adiestraron los perros llamados tydog con objetivos defensivos, enseñándoles a aterrorizar y a inmovilizar a los furtivos, sin ladrar ni morder.




    Pero los tydog, libres de cadenas y correas, cazaban más ciervos que los propios furtivos. Las medidas adoptadas fueron particularmente drásticas: los propietarios de bandogs recibieron la orden de mutilarles tres dedos de los pies anteriores para reducir la velocidad en carrera.




    En 1586 se describía el bandog como un perro que no ladra ni gruñe antes de morder, y de una excepcional presa con los dientes, una descripción que cuatrocientos años después encaja perfectamente con la descripción del american pit bull terrier actual.




    El nombre de alaunt aparece por primera vez en 1406, en un manuscrito de Edmund de Langley, titulado El maestro de caza.
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      El famoso lienzo de Abraham Cooper, fechado en 1817, representa a Crib y Rosa, dos ejemplares que fueron tomados como modelo del bulldog ideal


    




    En él se refiere a un perro fuerte, con cabeza pesada, hocico corto, labios colgantes y orejas bajas; su característica era que asía la presa y no la dejaba. Este perro gozó de una gran difusión en la Edad Media en Francia e Inglaterra, y de su nombre se originaron una serie de variantes, tales como alaude, aland, alanz, alaut, alaine y otras más, todas ellas provenientes de una única raíz originada a su vez, según apuntan los estudiosos, de alemanni, nombre de los grupos germánicos que invadieron la Galia después de la caída del imperio romano.




    Los rasgos morfológicos y comportamentales de los alaunt eran los más indicados para luchar contra toros y jabalíes, aunque también eran buenos ayudantes en la cría del ganado. De hecho, se tienen referencias del allan de boucherie, es decir, el «alaut de carnicero», criado para llevar a cabo con entrega y coraje las tareas más peligrosas, como reunir los rebaños, recuperar las cabezas extraviadas o detener a los animales enfurecidos que entraban en el matadero.




    El mastiff, también llamado perro-león, aparece por primera vez en la obra de Edmund de Langley, que lo define como un perro de defensa de talla notable, cabeza grande y paladar negro, en la que resaltaban los larguísimos dientes.




    Según el autor, etimológicamente el nombre podría derivar de master of thief, cuyo significado literal sería «dueño del ladrón», o tal vez de mauntinus, nombre latino atribuido a este perro, también llamado «perro caballero» porque, protegido con una armadura, era arrojado contra las caballerías enemigas.




    La clasificación de las razas de perros ingleses de talla grande utilizados para la guardia, la cría y los combates, tanto en los campos de batalla como en los espectáculos públicos, no debía ser particularmente rigurosa, como demuestra el hecho de que la primera distinción entre mastiff y alaunt no apareciera hasta finales del siglo XIV.




    Entre estas actividades deportivas destaca la tauromaquia, que ejerció un papel determinante en la historia de los antepasados del moderno american pit bull terrier.




    En estas luchas de origen antiquísimo se oponía a las dimensiones y a la furia de los toros, la ferocidad y la determinación de los perros. Esta tradición fue explicada por primera vez por Lord Stamford, impresionado por un episodio del que había sido testimonio casual, en la primavera del 1209. El lord estaba observando dos toros que se disputaban una hembra. En un momento determinado del combate entraron en escena los perros de un carnicero local que, después de una lucha feroz, dieron muerte a los dos toros. El espectáculo agradó tanto a Lord Stamford, que donó aquel prado en donde había tenido lugar el combate entre perros y toros.




    El hecho que haya sido Lord Stamford el primero en codificar las reglas de este tipo de combate no tiene ninguna trascendencia. Lo importante es que en Europa, entre los siglos XII y XIX, este tipo de combates se convirtió en una diversión normal de todas las clases sociales. Tanto la nobleza como la clase humilde se entusiasmaban viendo la fuerza y la determinación de unos perros que, insensibles al dolor, se abalanzaban contra unos toros que desde siempre habían representado el mal en el imaginario popular, y que como tal siempre se les combatía.




    Incluso se llegó a creer que la carne del toro era más tierna y gustosa cuando el animal había realizado grandes esfuerzos. De esta forma, uniendo lo que se consideraba útil con el deleite del espectáculo, los perros se convirtieron en el mejor medio de atormentar al toro hasta la muerte. Así, durante todo el siglo XVII se consideraba ilegal matar un toro con fines culinarios sin que previamente hubiera sufrido el «tratamiento de los perros».




    Gracias a un texto de 1694 nos han llegado las reglas fijadas para esta lucha macabra: el toro tenía que ser atado a una cuerda gruesa, de tres a cinco yardas, atada a una estaca clavada en el centro de un espacio amplio, de manera que el animal tuviera que girar a su alrededor para defenderse de los ataques de los adversarios.




    Para este tipo de peleas, los perros no tenían que responder a un estándar preciso, sino que debían presentar unas características físicas y comportamentales adecuadas para la función. Por lo tanto, se tomaron como modelo los perros de tipo molosoide, a ser posible de talla grande, con mandíbula muy poderosa, hocico corto y notable musculatura torácica y del cuello. Por lo que respecta al carácter, la selección siguió durante años en la dirección de preferir a los más feroces y obedientes.




    Durante todo el siglo XVI, los perros de combate de todas las tallas seguían llamándose genéricamente mastiff. Un siglo después apareció por primera vez el término bulldog, para referirse a perros especializados en la lucha contra el toro. Eran perros de aspecto muy similar al pit bull actual: morfológicamente más ligeros que los antiguos molosos, con la cabeza muy grande respecto al cuerpo, orejas pequeñas y erguidas, y labio superior ligeramente colgante.




    En Inglaterra también tuvieron un éxito notable los combates entre perros y osos, hasta el punto de que se extinguieron los osos locales y se inició la importación de ejemplares de Rusia, a pesar de los altos costes que ello supuso. El favor del público fue tal que obtuvieron el patrocinio de la casa real. La reina Isabel I (1558-1603) a menudo ofrecía a los embajadores extranjeros la diversión de presenciar peleas entre perros y osos. Por deseo expreso de la soberana, los grandes anfiteatros destinaron los jueves exclusivamente a las luchas entre perros y osos. Una carta de Sir Lonehan fechada en 1575 nos sirve de crónica de estos espectáculos: «Un gran número de bandogs estaba atado en el patio exterior, y en el interior había trece osos [...] era divertido ver al oso aproximándose a su enemigo con los ojos rojos llenos de maldad; la agilidad y las asechanzas del perro, la fuerza y la experiencia del oso; cuando recibía una colmillada el oso rugía, mordía, daba zarpazos y los lanzaba hacia arriba [...], cuando se lo sacaba de encima era bonito ver cómo sacudía la cabeza con la sangre que le chorreaba de las orejas y la boca babeante [...]». Los nombres de los perros y de los osos vencedores eran muy populares, como los nombres de los gladiadores en la Antigüedad o los artistas del mundo moderno.




    Los combates entre animales se organizaban con motivo de las fiestas patronales. El éxito obtenido fue tal que llegó a disminuir la asistencia a las ceremonias religiosas, hecho que provocó una dura reacción del clero. Shakespeare también se declaró contrario a los combates entre animales, y definió a los que acudían a ver tales espectáculos como populacho de monstruos, bribones y borrachos.




    El momento más álgido de este tipo de fiestas se produjo durante el reinado de Jaime I (1566-1625), cuando la demanda de animales supera la disponibilidad interna.




    En 1642, bajo el reinado de Carlos I, la presión de los puritanos hizo que los combates con osos fueran prohibidos formalmente, aunque siguieron en la clandestinidad, con lo que se añadió al gusto morboso por la lucha el placer de lo prohibido.




    Durante el reinado de Carlos II, en 1660, los combates fueron nuevamente legalizados. En esta época se consolidó la costumbre de premiar a los vencedores con lazos y escarapelas, que se aplicaban en la nuca con brea, de manera que el adversario podía arrancarlos fácilmente.




    El testimonio de un viajero francés, de nombre Misson, sobre las peleas entre el perro y el toro que presenció en Inglarterra en 1699 no deja de ser interesante: «[...] encierran el toro en un espacio de treinta pies; varios carniceros y otros gentilhombres sujetan a sus perros por las orejas [...], cuando se inicia el combate se suelta al perro, que corre hacia el toro, el cual le lanza una cornada; esto no atemoriza al perro, que intenta aferrar al toro por el hocico, los testículos o el labio. A menudo el toro logra levantar al perro hasta una altura de treinta pies, y este cae al suelo violentamente. Pese a todo, ataca nuevamente al enemigo con una tenacidad y garra increíbles [...]».




    El bulldog inglés de finales del siglo XVII y del siglo XVIII, difundido por toda Europa como perro de combate, presentaba características bastante distintas a las del bulldog «moderno», puesto que era un animal muy ágil, rápido, con hocico alargado y capaz de efectuar una presa prolongada.
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      Expresión extrema de atención


    




    A principios del siglo XVIII los gustos de la corte y de la aristocracia se decantaron por otros tipos de diversiones, pero el pueblo siguió con una gran pasión los combates entre animales, celebrados en los cosos de provincias.




    En 1790 Bewick, autor de una History of Quadrupeds, presenta como razas bien diferenciadas a los antepasados del pit bull moderno: el mastiff, el bandog, el bulldog y el alaunt. El mastiff, descrito como un perro muy grande de orejas caídas y labios colgantes, ya era raro en la época, y generalmente los perros con este nombre resultaban ser cruces entre bandog y bulldog. Según Bewick, el propio bandog era también bastante escaso, y se clasificaba como una variedad de bulldog.




    En la descripción de Bewick, este último era un perro de una estatura entre 14 y 18 pulgadas y un peso que oscilaba entre las 40 y las 50 libras (1 pulgada = 2,45 cm; 1 libra = 453,6 g), fruto evidente de las selecciones operadas en el transcurso de los años de combate contra el toro para obtener la máxima potencia con el peso mínimo.




    En esta época el bulldog no presentaba características bien definidas y estables, puesto que se trataba de una raza que todavía estaba siendo manipulada por los criadores. Según las regiones, podía tener las orejas en forma de tulipán, cortadas o completamente amputadas; la cabeza podía tener «cara de rana» o «cara de mona»; la cola podía presentar diversas variantes, aunque las ilustraciones de la época presentan el bulldog con la cola pequeña y fina, igual que el pit bull moderno; el color del pelaje era variable, con combinaciones de colores y moteados diversos.




    Todos los perros de combate citados, agrupados bajo la definición de pit dog, se medían frente a todo tipo de animales. Sólo eran superados por los simios, que contaban con la ventaja de ser más ágiles y con la posibilidad de poder utilizar un bastón o un arma contra el perro. Una crónica del Sporting Magazine, datada de octubre de 1799, recuerda que el mono Jacco Maccacco de sólo 12 libras de peso logró derrotar a dieciséis de los perros más famosos de Inglaterra.




    En el siglo XIX el interés del público por los combates tiende a disminuir, especialmente entre las clases nobles. El primer intento serio de acabar con las peleas de animales tuvo lugar en 1802, cuando la discusión de un proyecto de ley suscitó importantes diferencias de pareceres en el debate parlamentario. La parte contraria a la supresión temía la pérdida del espíritu combativo y sanguinario que había permitido que Inglaterra ganara tantas guerras, en tanto que los abolicionistas divulgaban anécdotas sobre excesos realizados para presentar los combates como escenas infernales. Después de ser rechazada una primera vez, la propuesta fue nuevamente presentada, y en 1829 la lucha de perros contra osos o toros fue abolida, después de setecientos años de historia.




    Los antepasados conocidos del pit bull




    El bulldog, criado y seleccionado durante siglos para la lucha, se convirtió gracias a la hipocresía victoriana en el chivo expiatorio de un pasado violento y sanguinario, por lo que durante años estuvo relacionado con el crimen y la crueldad, convirtiéndose en la imagen misma de la ferocidad.




    De todos modos, a pesar de las influencias propagandísticas, el bulldog recuperó la fama perdida y volvió a ser uno de los símbolos de Gran Bretaña, compañero fiel de John Bull, un personaje ficticio equivalente al tío Sam americano. El bulldog fue, sin lugar a dudas, el perro por excelencia de los ingleses, antes de que el bull terrier le arrebatara su popularidad.




    Con motivo de la primera muestra canina, celebrada en Inglaterra en 1859, con mucha anticipación respecto a los demás países, muchos criadores seleccionaron sus bulldog siguiendo parámetros morfológicos y estéticos más que por la agresividad. Así, el bulldog pasó a ser una raza conocida en las muestras oficiales y tutelada por el Club del Bulldog (el primero apareció en 1846), que prohibió a los asociados que hicieran participar a sus perros en cualquier tipo de pelea.




    El cuidado, el estudio y la reproducción de los bulldog entre finales del XIX y los primeros años del XX fueron mantenidos obstinadamente por unos pocos criadores apasionados y tradicionalistas. Los últimos ejemplares puros se encuentran en Sheffield, Birmingham y en algunos pubs del East End londinense, cuidados por un número muy reducido de criadores, de quienes Edgar Forman proporciona en 1901 los nombres: Jim Green, Whinkers the Navy, Luthely, Jim y Billy Shaw.
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      Quick Sneewitt, bull terrier de principios de siglo
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      Double Dutch of Pitman (bull terrier blanco), campeón inglés, austríaco e internacional. Cría de Leeson y propiedad de Bimmermann


    




    Nacido para la lucha contra el toro, ahora ya caída en el olvido, a finales del siglo XIX se efectuaron numerosos cruces de bulldog con los pequeños terrier en la clandestinidad, gracias a los cuales se obtuvieron bull terrier especialmente inteligentes, tenaces y poderosos en el combate entre perros que, desgraciadamente, seguían celebrándose.




    Llegados a este punto es necesario abrir un breve paréntesis sobre las características del terrier, que figuran como antepasados de pleno derecho del american pit bull terrier, antes de centrarnos en los cruces en los que él participó.




    El english terrier, hoy día extinguido, fue criado durante mucho tiempo en Inglaterra, con el objetivo de acabar con los predadores de los bosques y de contener la proliferación de animales dañinos en los campos. Era un perro de una habilidad sin igual para introducirse en madrigueras subterráneas de tejones, comadrejas, zorros y ratas, tenaz en la lucha y de una gran resistencia al dolor, con formas, colores y denominaciones muy variables, según las características predominantes. El terrier más utilizado en el cruce con el bulldog fue el black and tan terrier, muy diferente que su heredero actual.




    Entre los antepasados de los modernos american pit bull terrier también figura el misterioso blue Paul terrier, un perro escocés que fue declarado extinguido a principios de nuestro siglo y cuyos orígenes tienen un halo legendario. Era un perro de pelea, determinado a afrontar la lucha hasta la última gota de sangre, tal como afirman las crónicas de la revista deportiva Bell Life.




    Cameron, Garrew y Gray describieron el blue Paul como un bulldog de talla notable (podía llegar a pesar 60 libras) y de gran parecido con los pit dog de Birmingham. No está claro si esta raza coincidió con la llamada poll, de la que tenemos noticia por los cruces con los perros más prestigiosos de Inglaterra.




    Las opiniones de los cinófilos acerca del bull terrier son discordantes; en efecto, la selección para obtener unas características fisiológicas fijas no se realizó hasta que estos perros tuvieron acceso a las exposiciones de belleza. Los testimonios del siglo pasado utilizan distintos términos a la hora de referirse al bull terrier: mastiff media sangre, bulldog terrier, half and half, bulldog de hocico largo, etc. A esto hay que añadirle la imposibilidad de reconstruir la genealogía de estos perros debido a la carencia total de control de las montas, llevadas a menudo fuera de los circuitos aristocráticos, además de las repeticiones en la asignación de nombres, ya que el nombre de un perro vencedor se daba a muchos de sus herederos. Por esta razón tenemos referencias de infinidad de Jack, Billy, Puss, Victor y Cribb.




    Normalmente se considera creador de la raza a James Hinks, que crió pit dog destinados exclusivamente a luchar contra ratas, tejones y toros en la región de Black Country (en el noroeste de Inglaterra). En realidad, entre finales del siglo XVIII y mediados del XIX los criadores experimentaron diferentes cruces, sin preocuparse en marcar una línea morfológica precisa, sino más bien procurando obtener perros que triunfaran en las arenas y utilizando no sólo los distintos tipos de terrier, sino también whippets, grayhound y pointers.




    Thomas Brown nos da una descripción detallada del bull terrier del siglo pasado: «[...] cabeza ancha y cuadrada, cuello corto, pecho profundo y patas muy fuertes. La fuerza de la mandíbula es incomparable, hasta el punto de que es capaz de descuartizar un tejón en pocos segundos [...]». En 1843 Sir William Jardine reconoció que el cruce de bulldog y terrier dio una raza «que es, sin ningún tipo de duda, la más determinada y salvaje que se conoce».




    A finales del siglo XIX el bull terrier se presentaba como un perro que pesaba entre 20 y 22 libras, de colores y moteados variados, robusto e invencible, protagonista indiscutible de la «caza del ratón» y muy popular en Londres a lo largo de la segunda mitad de siglo. Este «deporte» consistía en que el perro tenía que dar muerte al mayor número posible de ratones en un determinado tiempo.




    Las arenas se preparaban generalmente en los locales de los bares y atraían a un gran público aficionado a las apuestas que proporcionaba grandes beneficios a personajes turbios, como eran los comerciantes ambulantes (o ladrones) de perros e incluso de ratas, destinadas a abastecer las arenas. En la época victoriana se llevó a cabo una campaña contra la inmoralidad de este tipo de espectáculos y contra las apuestas, que acabó con la clausura de las casas de juego. Los combates no desaparecieron, sino que se trasladaron a los patios traseros de los bares, como el de Jimmy Shaw, un famoso púgil y propietario del conocido The Queen’s Head Tavern, que se declaraba orgulloso de usar semanalmente de 300 a 700 ratones de campo y no de cloaca, ya que eran portadores de enfermedades y habían provocado numerosas muertes por leptospirosis.




    Veamos a continuación los nombres y las gestas de los distintos campeones: Tiny, un pequeño terrier de Shaw, mató en toda su carrera la impresionante cifra de 2.525 ratones; Billy, de Charles Heslop, hizo ganar a su dueño una apuesta eliminando a 100 ratas en menos de 8 minutos y medio. Su fama llegaba hasta el extremo de que las proezas de los campeones se celebraban con versos humorísticos que todo el mundo conocía.




    El declive de las arenas de ratones empezó durante la primera mitad del siglo XIX y concluyó a principios del siglo XX.




    Esto significa que desde la mitad del siglo pasado hasta principios de nuestro siglo los bull terrier empezaron a ser seleccionados siguiendo cánones preferentemente estéticos y no de fuerza. La inclusión de sangre de english terrier blanco y de dálmata permitió obtener formas más agraciadas destinadas a las muestras caninas. El bull terrier blanco presentado por Hinks en 1861 fue considerado por la afición poco apto para la pelea, pero una hembra de su criadero venció a una bulldog, desmostrando su gran capacidad de lucha. Sin embargo, el bull terrier blanco tenía un gran defecto, la sordera, debida a una malformación congénita de la oreja, y que hoy día ha desaparecido casi por completo gracias al proceso de selección.




    A finales del siglo XIX las orejas del bull terrier se presentaban semierguidas, a no ser que estuvieran cortadas para que los adversarios no pudieran morderlas. En muy poco tiempo Hinks obtuvo ejemplares con las orejas naturalmente erectas, sin facilitar ninguna información sobre el método empleado. Tampoco se dispone de explicaciones plausibles para la llamada «cabeza de huevo» característica de la raza.




    Gracias a las muestras caninas y a las selecciones, el bull terrier consiguió despojarse de la mala fama de animal violento que le rodeaba, a causa de los ambientes mafiosos por los que había circulado, y se convirtió en una de las razas más prestigiosas de Gran Bretaña. En 1884, al morir Hinks, el english bull terrier blanco seleccionado por él obtuvo grandes éxitos en las manifestaciones caninas, apartado ya para siempre del mundo de los combates.
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